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Marcas de que usaron en sus espadas los mas famosos-armeros-de Toledo, cuyos nombres damos en la plana
ffíiQ m . siguiente; debiendo advertir que en las espadas todas estas marcas están de relieve. .-'\u25a0
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cisco -Gómez.,
63 Jusepe de la Hera, el viejo.,
64 Jusepe de la Hera,-cJ mozo.
65 Jusepe de la Hera, el nieto.
66 Jusep.e"3ela¿Hera,avíznÍetb.
67 Jusepe del I Haza,.:hijo ,de

Silvestre nieto. 7- -

60 Julián García. Labró en.
Cuenca.

j¿5¿2 ¿Jnan-de Bargas. -
\S3. Juanes de la Horta, v¿ivia

por el año de ioí{5.
54 ¡ Juanes de Tolledo.
55. Juanes de Alquimba.,
«6 JuanesMulelo.
57 Juanes el viejo. .
55 Jnanes.de Uniza.
59 Julián del Rey. Labró tam-

bién en-Zaragoza, yusóde otras
marcas?

- NOTA» La correspondencia t

y~asi sucesivamente comoeri lalécti
\e-.esta, numeración con las marcas, se encontrará empezando á contar[.aquellas-desdi .elprimer, ¡renglón

*^)L :..::.;..: ;.yy i/l;::.:

- A eri- otro artíéaJo \u25a0 del Semanario hemos
I^VXj/lhecho mérito y¿;descripeion completa de la

'^—' aioihbrádísiiiía fábrica de armas Mancas de
foledo, siguiendo- los- pasos de esta industria desde los
íiempos-mas reihotos-hasta los presentes, y elogiando como
so se puede menos de hacerlo el ¿finísimo templé de las lió-
las.que salen labradas de el mismo establecimiento, las cua-
tes ¡son y serán siempre la admiración de los estranjeros y
demás forjadores de-armas de -nuestro Tirito unos co-
mo otros han procurado contrahacer enteramente ó al me-
aos llevar al mayor grado de imitación sus hojas con las
toledanas; mas á pesar de sus conatos é investigaciones el
resultado de su operación ha salido siempre, jnuy distante
fie^iá muestra ó tipo :

:.-.-,,..:

Conociendo de todas maserasla inuííilidad de sus es-
fuerzos han procurado los forjadores de armas blancas, pa-
ca venderlas con mayor estimadon., haciéndolas creer ira-
Bajadas en la fábrica de Toledo, el-revestirlas de todas las*
-esterioridades que puedan alucinar al comprador inesperto '

\u25a0mBaípACIOH ¿IL-ASLMAiBZASfCAS US TOSiSBFQ.

Hay muchos curiosos, ademas qus deseosos desposeer
alguna -hoja antigua trahajadá^por armeros de Toledo, no
teniendo noticia alguna ¿e ¿éstos ni dé las cifras :qse usa ~
ron, les queda la duda si suadquisicjoñ es genui#a>f con-
trahecha. Gon ese ¿fin y para tjue-al mismo tiempo- se >®

de la publicidad que merecen á los armeros yífgiijadores
toledanos que labraron espadas hasta la entrada -del S'g10
XVIII, cuyo templé y finura serán siempre justainent
apreciadas, y para,que dpxse modo pueda conocerse-siuM
hoja antigua-de ks-^»e :aan sescoaservan es ónejobra o.
sus manos hemos adquirido la anterior ¿táhla defis ma1"
cas y señales que, usaron en sus espadas los más" famoso
armeros de Toledo hasta, la estincion.de esta fábrica qae
fue á la entrada del siglo XVIII,y en otra correspondie»^

, á esta, la nómina ó lista de sus nombres por orden alíaos*

ó poco conocedor de hojas, ya que no"puedan darlas la
consistencia y templé necesario, para que se igüaléá á los
modelos que intentan imitar.1

A este efecto, ademas de dar á las hojas el mísmo^lri-
11o y figura que tienen las de Toledo ¿ no--.se descuidan en
grabar sobre ellas la inscripción, que indica su preceden-
cia iguala" la que se pone en las hojas quesalen.de la fá-
brica-nacional, y-aunque es verdad que,todas las;|fin ella
forjadas tienen su marca ó ¿contraseña particular: iqJie las
distinguen de las demás, esta Sítele estar encubierta ¿ó aun-
que se vea no: la repara «¿fácilmente el que se fie^salo v&
esterioridades. —;—--- ——... ~. -—.— . m»

TABLA ALFABÉTICA

de los mas famosos armeros dé Toledo, cuyas marcas ó matrices están en la plana anterior.

¿oes Muleta. -Labr.ó-*n &¡ r¡„
mente.

77 Miguel-Canteroi
;S Miguel ..Sánchez,. hij0

Domingo,
79 Melchor Suarez. Lakró eiíLisboa.
So . .Nicolás Hortuno de Agnirre

nieto de Hortuño, floreció p0r
—el 1-637. \u25a0

8x ¿Pedro ¿deToro.
$2" Pedco Arechiga. .
83 Pedro Bopez. Libra: tam.

bien en-Orgaz. ''.
84 Pedro dé Lezam^yiabró
. también en Sevilla. -\u25a0'":\u25a0-,
85 Pedro Lagar.etea. ¿Labró ea

Bilbao. - yl-\
86 Pedro Orozco. ¿y
87 1; "PedroBelmonte." \u25a0 - y
8.8. Roque Hernández; y
89 Sebastian Hernandez¿ vel vie-

jo vivia por el 1637,
90,- Sebastian.Hernahdez, :elinozo,
91..,.. Silvestre Nieto, vy .
92- Silvestre Nieto. "'';
93 Tomás de Ayala: mía por

el 1625. _ .,.'\u25a0\u25a0

94; ¿Zamprano, el toledano.

-2¿2.; Dominga Aguirre, hijo de
rlíprtuño, ..' L píjj

\u25a0s3 Domingo-Lama.. >~—---'
-s¡¿4 Dionisio Corrientes. Labró en

Madrid. T*"~

Labró

g Andrés Herrera. Labró tam-
¿bien en Cuenca.

4 Andrés ¿Muniesten

también en Calatayud.
i) ¿AndrésGarcía;

¿o. Antonio Baena. ..
ti AntouGutiérrez.'./ • -
t2. Antonio ¿Gutiérrez. -y ¿_
É¡ "Antonio RuizJLa'bró también
-yeníMadrid, y usó á mas la cifra
-/íde¿su nombré.
tí Adrián-de Zafra.iabr.ó-.tam-
-, ¿bien en &.elemente.,". \u25a0-•" l
i¡$:- Bartolomé de Nieba»... ,-
¿§ . ¿Cacaldo y el campanero, eom-
¿ -jiañenos..Labraron ..en .Cuellar y

=ea Badajoz. . ¡ ¿¿
i-r¡: DomingoOrozco. ' -'\u25a0
z¿.8 Domingo Maestre,,el viejo,
mi ¡Domingo Maestre, el¿mozo.'

id' Domingo Rodríguez,
ai Domingo "Sánchez,--llamado
i¡Ü jtiiereró.

US Átomo-deSsbagun ¿el v*ejo;
lKtt»a>en el año de 157o.

¿2 Alonso de Sahagun el mozo.

3 Alonso Pérez.

4 Alonso de los Rios. Labró
, también en Córdoba.

5 Alonso de Caba.
Wl Andrés Martinéi,: bijo de

Zabala

47,¿Wjuan [ Martínez Menchaca,
Labró también eñ-'Lisboa,

48. .JiíanRos, -
4gC Juan -Moreno. i \u25a0

5o Juan de Salcedo.
5rll Juan Meladóciá.

45 Juan Ruiz,

46 Juan de, Garato,
gabala. ¿ -- r -

41 v Juan Martínez , el viejo.,
4'íT Juan Martínez, el mozo. Lá

. bró..también, en Sevilla.y.
•43 Juan de Alníati.
44 Juan de Toto., hijo de Pedro.

de-Toro. - \u25a0

40 Juan de Leinalde. Labró en
I ! Sevilla, i

87 -Gil de. Atoan,
38 Hortuño de Aguirre, el viejo.
39 ~i Juan Martuí.. I . ~ " . -.,

3i Francisco Lurdi.
3a Francisco Cordui. .,
33 Francisco Pérez.

34 ¿Giraldo Reliz.r7
35 Gonzalo Simón.
36 Gabniel Martínez,, hijo de

Zabala.

28 ¿Francisco Gómez.

29 Francisco Zamora. Labró efi

. Madrid. — -. • - - v-<

30 Francisco Alcozer. Labró en
Sevilla.

2¿5 ¿Fabián de .Zafia, Mjo :de¿j
Adrián. •

26 francisco Ruiz, el viejo. '.„
27 Francisco Ruiz el mozo, su

hijo..

. Las -cuatro marcas últimas son
de fabricantes toledanos glfbs'cu-
ños .originales; entre otras-que van
¿en esta lista se conservan, en el
archivo del ayuntamiento ¿de To-
ledo, j81

74 . Luis de. Sahagun llamado: el
Sahaguneillo, hijo :de Alonso
e! viejo. - ,j¡,

70, Luis, de Meba. Labró tám»
bien en Calatayud.

76 Lopus Aguado , hijo dé Jua-

72 I Luis de Belmonte¿, hijo de.
' Redro Belmente. -'-\u25a0 í'vj
j'3'j Luis de Sahagun, hijo,de

Alonso el viejo. —

68 Ignacio Fernandéz,.:el viejo.
69 . Ignacio Fernandez, el mozo.
.7.0 Luis de Híebes.. :

7 1 Luis de Avala, hijo de To
más de'Ayala." . \u25a0-

6í Julián-de-Zamora-,
62 José Gómez, hijo de Fran-



Recorrían las filas los del consejo de guerra exhortando
& Tos soldados á que guardasen, las reglas de la disciplina
militar, y se abstuviesen de riñas y pendencias. Reconvi-
niendo el duque de Viilahermosa á'varios que estaban, dis-
putando les dijo, "¿no tenéis unión entre vosotros,,y que-
réis resistir á los estranjeros: ?" no fue necesario mas para.
;que-en el acto calasen la mecha y apuntasen ...las arcabuces

,La fuerza total eran unos 4000 hombres, pero siñ'dis—
'ciplina., sin instruccióny sin armamento. La ¿artillería: sin
municiones,, la caballería de rocines, y la infantería arma-
da una graii parte de picas y partesanas'á falta de arcabuc-
ees.... ,¡.Tal era"el cuadro que presentaba el ejército.- de. Arar-
gonf'Y estos homhres inermes y visónos hahian.de .hacer
frente á un ejército aguerrido de 1200.0 hombres .y 20ÜO".
caballos, mandado por gefes espertos, y compuesto en una¿.

gran parte de soldados, que vestían los arneses. arrancados
á los esquizaros y hugonotes en las dunas y pantanos de
Batavia. Y á pesar de eso los labradores de Zaragoza esper-
tados en sus rocines, y empuñando sus mohosos lanzones.
secreian superiores á los ejércitos de Jerges, cuanto, mas í.
los formidables tercios de Castilla, cuyo solo nombre hacia

retemblará la Europa. .'..', ..y. .

tádoresprorrumpió ea entusiasmados, vivas al señor Sm>-
Jorgeyy &¿los- fueros y libertades -dé Aragón. ~
- Procedióse en seguida á reconocer las fuerzas y designaT-

lesf scrs-respectivos; puestos.. Componíase el ejército en su>
mayor parte-de la gente de Zaragoza formada en varias»
compañías, que llevaban los motes de las parroquias' y-
grenáss- á -qué - perttneeian. Sus individuas : entraban en-se-
guida- tesTasorrraneses-de-Ribagorza r y la gente &!$§á£gÉÉi#¡!

barrácin» que érán: los' únicos: que háhian acudido por parte-
de las comunidades: habia también dos Gotepañías 1 de laca^
yosüyugascones-, principales insírumentós: de¿ ,lás- revueítas»
atí'^*•riéres^-Errtre.los:quemaadabaTCestas^co:mpañías sohre¿-
safen- ©.-ifetin de La-Nuza, (l^ínaése de campo generad
dó ejército, D. Juan Paterno, -comandante dé lágente dé
Zaragoza-, ¡D. Juan Moncayo, capitán» de¿ la¿ parroquia: d¿'
lai Magdalena, Di Pedro* Bofe de; la de Sí Pablo, PedrírEuerás, capitaiide los pelaires,©odorre Bárdaxii, Francisco
de Ayerbe, Dionisio Pérez, Manuel, D. %otfáiW$k$$M
Fiíontóa, y el-célebre Gaspar ¡le''Burces y autor de'la fábula
que-eostó 1 la vida-al marqués'. ds'iAteeriara. Ea caballería se-
compon-ia de un immero bastante-considerable deiabrado--¡res- ¿de' Zaragoza y algunos pocos caballeros, álás'todertesv
todosiíde-a Diego Heredia. Ea artillería consistía én tres ¿
cañoncit'Os que bahía prestadoíéldaqúe-deíViHahérmosa dé'
las- fortificaciones de'ledrbláy y otros tr-gs^ó=eua*é' iriélcon-
de; Araadá. traídos- de Aranda y Epila á instancias- dé los?
diputados del reino. ¿ T - ';-. '-.\u25a0•\u25a0. ;...¿ ;.¿: :.\u25a0:.". :í

ea una tarde Ifeviosa: dtr'otonoyy'él- cierzo
que venia del nevado' Mbneayo asertaba las
calles de Zaragoza-con .su-soplo'-glacial. A'.

pesar de "eso- todos-corren." presurosos hacia'; el'campo, del.
Tiro sin hacer caso del rigor de los elementos, nrde iaür-
clemencia del cielo, que parecia desaprobar la escena-que
en él pasaba. En aquella ciudad que hacia mucho tiempo
desoia los ruidosos aprestos de Belona se iba á practicar
aquella misma tarde la reseña de .las tropas tumultuaria-
mente levantadas, para resistir á. los tercios de Castilla, que
avanzaban por las orillas -delEbro, dirigiéndose á la ciu-
dad Augusta. Oíase por todas partes el ruido-de los parches,
el sonido de los clarines y el presuroso galopar deloseaiav
Uos. los jóvenes siempre ansiosos de gloria marel» ahan. ufar-
nos hacia la plaza de armas, ostentando sus bruñidos-cose-
letes, y sus gorras árdornadas de vistosasp5umüs r galápr,e-,
dilecta..de los militares dé aquel tiempo, y hasta los-gcíes-
mismos y los capitanes que murmuraban en voz baja sobre
la descabellada empresa en que se los comprometía,, al po-
derse al frente de sus improvisadas: compañías mostraban
erguidos "los dorados puñós'dé sus varas..

Poco antes de las^ dos déla tardé se oyó á lo'lejos : el
ruido de los clarines y timbales, y al punto los gefes-prín-'í
cipíaróii a estrechar los pelotones y aproximar las; escua-'
días. Víóse llegar á breve rato el'estandarte de S." Jorge en
niedio de un lúcido escuadronee la nobleza y gente, prirr-/
'•'pal de Zaragoza: marchaba a su frente el justicia;D. Juan
oe Ia-Nuza acompañado dé;algunos lugartenieiites'y jurá-
cos de Zaragoza, del diputado I). Juan de Luna -y los seño-
res de Vil'íahermosa y Aranda que formaban el consejo su-
premo de la guerra.
; Poniéndose el justicia al frente de las tropas dio portres veces el grito de guerra "S. Jorge por Aragón", y des-

P. ego á vista.de todos el pendón de-la caballería.aragonesa^
pasándolo en seguida á manos del Alférez mayor del ejér-
, y . v'st* e atíueHa sagrada enseña de libertad y

'gion todo el ejército, y el numeroso concurso de espec-

(r).Huyó-por. noítornar,el mando., ' ¡ ;.-..,..;
Para .no confundirse es de advertir que. intervinieron .La-Süizas--;

¡en/estas ocurrencias:. ~ ... .--¿¿V
Don Juan de Lá-Nuza (paáxc) que era justicia cuando la prime-

ra" entrega- de Antonio1 Pérez al principio--de estas revueltas i
~ Don Juan de; La-Niua- (lilje)l que sucedió-al anterior y es W¿:

quien tratamos-: -.- \u25a0 y \u25a0\u25a0 -- \u25a0'-'-\u25a0-- •

I : -.Dsn Efedro, de La-Nu"a, hermauordd.ahteniOTy-que' permanecie-
aliado de su madre, y le hizo-el rey.cüude.deiEiasenciáíy \u25a0 caballera-6
:de Santiago ,.para indemiuzarle de. Ia iisurpacien.de- su hacienda que
¿se habia eoníiseadq. '.-.'-. : i .-.,- -

'
Don Martín Bautista de La-Nuza, uno dé los lugartenientes.de].,

¡justicia, y primo de esté, que se' opuso' á ia declaración del fuero..
¡por falta de libertad pava discutirlo. -\u25a0 .. . ......

Don-Martín de La.Nuza, maese de campo del ejército de Ara-,
goñ: estaba reputado por el mozo mas valiente y bizarro de todo,,
Aragón «y señor de Gratal y Puigbolea » C y /\u25a0'- '!;; ';

Si hubiera sido el justicia hubiera perecido nías fácilmente eñ 'pi¿:;
.campo de batalla que no en un patíbulo.

SEMINARIO M^TOílESeO ESfAÑOL m

N. :Maga-n.

n.seéfiRoos jestSbi3G&

B. Í3AM SE ¿Á-BSU^A;

(Continuación. '. Véase el número- anterior)

W
8 DE; NOVIEMBRE'DS; 1591;

*T"~~~' „Ir-rnnñio^ico, -pTies:err los mas-mo -se sabe:

IfÍe tos maestro^ ademas de la marca grababan su

£bí CñS reundidas en efcanal delprW tercio;
Iffyfeehconoclmientodesus caracas .y^do

1estampar los asegura no poco- su legttomtlad. .

Mfas taMásenunciadbs sean los;ünicosquehayan trafca^
ffe<¿ tiempo en Toledo; pero ¡rar; tó*rwtófc- espre-

fias la mayor^rte oV las

Sos y írnosos armera cuyas obras se'imran-enfeac-.
¡^^^«¿^^aj^^fe^^g
se con esmero..... : -.r-.... -,, ,,- ..... yy :-y ¿ y,"

Madrid ymar-zo 8 de 1.S4.1.



Viéndose La-Nuza abandonado y en poder de unos in-
sensatos, que trocando los frenos reputaban-la precaución
por cobardía, y un consejo prudente por conato de trai-
ción; determinó evadirse de sus manos, consultándolo con
Don Juanyde Luna que era lá única persona de confianza
que le habia quedado; Manifestóle una carta que habia re-
cibido aquella mañana secretamente, en la quedas univer-
sidades en vez de secundarle y concurrir á la convocatoria,
le reconvenían por su conducta. La carta decia asi: ;:

limo. Sr.
"Con las letras que á nombré de V. Señoría nos han

«sido presentadas avernos recibido la pena y sentimiento
«que se debe, por vasallos tan fieles á su rey y señor: vien-
«do aya llegado el atrevimiento de los inquietos á levantar
«un testimonio tan perjudical á.nuestras leyes yreputación
«cómo.en las letras se dice. . .;'.... '.',.. .......

Entre tanto La-Nuza para sincerarse de la nota de cr>
barde que hubiera sentido al par de la muerte, dirigió á
las universidades un manifiesto (1) en que daba sus descar-
gos reducidos principalmente ala escasez desús fuerzas, y
á la insubordinación de su gente. A pesar de eso confesa-
ba que su deseo hubiera sido cumplir con su oficio, y que
el haber desistido habia sido falta no de voluntad sino de;
fuerzas. Este manifiesto fue la causa de su muerte, puesno
se le perdonó el haber declarado tan sinceramente su pro-
pósito. Pero La-Nuza satisfecho de;. su conducta^ y viendo
ya todo tranquilo, y al ejército en Zaragoza, pasó.'áCalata--
yud para avistarse con el marqués de Lombay, y desdealli
volvió sin recelo alguno á su tribunal para ayudar al asien-
to de los negocios. - -„\u25a0•' .. -, '.-.',.. „„.-,.- \u25a0\u25a0

Viéndose los insurgentes enteramente abandonados, se
dispersaron en varias direcciones maldiciendo de su suerte:
Don Diego Heredia, Martín de La-^Nuza y los principales
gefes huyeron precipitadamente hacia la montaña y en se-
guida á Francia temerosos de que Vargas les cortase el paso.
Viendo este espeditb el camino entró en Zaragoza el dia 12
de noviembre, sin obstáculo alguno, habiendo sido recibi-
do por el virey y las demás autoridades y alojado con la
mayor benevolencia.

ponia al frente de ellos para ir á defender el paso de Ala.
gon. Formaron pues precipitadamente, y guiando el maesede campo D. Martín de La-Nuza salieron con el estandartede S. Jorge para acampar en Mozalbarba á una legua ¿V
Zaragoza. Pasó alli el justicia una noche cruel, pues iehubiera sido muy fácil á D. Alonso de Vargas el haberloscogido á todos. Al amanecer salieron de Mozalbarba, peroal llegar á Utebo aprovechando La-Nuza un ligero descui-do de los sublevados aparentó castigar á su caballo, y ha-
ciendo una sena al diputado D. Juan; de Luna que no seapartaba de su lado metieron .el acicate á sus corceles y
huyeron á carrera tendida hacia Epila donde estaba Do-
na Catalina de Urrea, madre del justicia y tia del condeAranda. ' "'- '' ' " '•-.'\u25a0 -y-;--¿

S-3íffi& (2).
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oma, la ciudad de la república y de los
Césares, se habia convertido en la ciudad

—^-~ ,—^ de las ruinas y de las catacumbas. En va-
no el genio de la edad media le habia devuelto en cierto
modo el esplendor de su primera soberanía; la belleza de
sus basílicas, la solemnidad del servicio divino en sus crip-
tas, las iglesias patriarcales de los papas, depósito sagrado
de los monumentos mas antiguos del cristianismo, el pa-
lacio imperial de los soberanos alemanes, tantas fortaleza-
construidas por familias independientes como para arrostras
un dia la cólera de los tiranos; todo, en fin, habia sufrir
do-el rigor del Dios de los momentos. Lejos los papas de la
ciudad eterna no estaba alli la mano reparadora. Desde San
Silvestre basta la puerta del Pópulo no habia mas que jar-
dines y pantanos. Las colinas estaban, y solo se veian al-

«. ..........
«A. V. Señoría se le ofrecerán ocasiones, para librarse de
«la opresión y fuerza que padece, de la cual no se temia
«menos que este y ptros malos efectos que se van viendo.
«Suplicamos á V. Señoría lo haya, pues ve cuanto importa
«no ofender ni enojar á S. M., y corresponder á la ilustri-
«sima sangre de donde V. Señoría viene. Señaladamente
«que los inquietos no son buenos para creerlos, y mucho
«menos para imitarlos; porque como quien se ahoga no
«miran el agua que' beven, y asi no se puede sacar otro
«provecho de ayudarles y ser su caudillo, que perecer jun-
«tamente con ellos." &c.

(1) Esta contestación echaba por tierra todos los pro-
yectos del justicia, el cual hahia contado siempre con el apo-
yo de las universidades. Abriendo entonces los ojos conocióel abismo donde se iba á precipitar, contuvo el paso, y re-trocedió horrorizado. Conociendo los sublevados en el aba-
timiento de su semblante el disgusto que le agitábanle ro-dearon como de una guardia, para inpedirle fugarse, yde
acompañaban á todas partes espiando sus acciones y obser-
vando sus pasos. Dos dias después de la reseña.llegó la no-
ticia de que D. Alonso de Vargas habia entrado ya en Pe-
drola sin resistencia alguna, y que un destacamento de suejército bajaba en dirección de Alagon.

Era ya de noche, y á pesar de eso se dirigieron los ca-
patazes á casa del justicia, y sin dar oidos á sus justas es-cusas le amenazaron de muerte si en el acto mismo no se

(i) Este documento debian consultar ios que tanto han dispara-tado acerca de estos sucesos, atribuyéndolos á decaimiento del entu-srasmo porlos fueros, y ¿á otras causas todavía mas ridiculas v arbi
trarias: venan en él la verdadera causa de la apatía de los aragoneses vde las anomalías que acontecieron. ° ,

3

„(i) Sentimos que su mucha estension no permita dar cabida _
este curioso documento, que confirma casi cnanto hemos dicho'
puede verse en la injormacion que escribió sobre estos sucesos el ce-
lebre Lupercío Leonardo de Argensola cronista de Aragón á la
página 128. '

'(2) En el tomo primero de la-primera serie dimos una vista ge-
neral do esta plaza.
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(Se concluirá.)
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contra él, y el conde Aranda que iba á la par gritando
«maten á esos traidores." Viéndose en tal apuro picaron de
espuela á toda priesa, perseguidos por una turba de sol-
dados que los: llenaba de baldones, y gracias á la celeridad
de sus.caballos pudieron evadirse de ellos, y refugiarse en
el monasterio de Santa Engracia. . . '\u25a0 . "\u25a0•

Pero habiendo sido descubierto su asilo, se vieron en
la precisión aquella misma noche de saltar las tapias de la
huerta, huyendo hacia Epila donde llegaron medio muer-
tos, después de haber estado andando á pie durante toda
una noche tempestuosa. ¿ ¿:;¿.¿.:- ; _ ;.

Este accidente concluyó de desbaratar aquel ejército co-
lecticio, pues la gente de los señoríos, resentida del atrope-
llo de sus señores, recogió sus banderas y se volvió á sus

casas, y los montañeses, y otros muchos vecinos ygefes.de
Zaragoza ó Bien convencidos de su impotencia ó.por no al-
ternar, con gente tan insubordinada, se desvandaron y ocul-
taron según pudieron, quedando su núnjero reducido á
£500 hombres.



El Papa eligió para este acto solemne el diez de setiem-
bre, el miércoles mas próximo á la exaltación de la Cruz á
la que se habia.de dedicar él obelisco, dia que Sixto V creía
haberle sido constantemente propicio, y el mismo en que
el duque de Piney-Luxemburgb, embajador de Enrique IV,
hacia su entrada pública en Roma. Los obreros después de
haberse encomendado á Dios como la vez primera cayeron
de rodillas al entrar en el circo. Era la hora de la aurora,
y Fontana desde una especie- de trono tomaba sus disposicio-
nes, no sin haber consultado la manera con que Ammiano<=
Marcelino describe la última erección de otro "obelisco. La
trompeta sonó; alas tres sacudidas se vio á la gran masa
suspendida en los aires, al cincuenta y dos empuje y una
hora antes de ponerse el'sol descansaba sobre su pedestal,
sobre la espalda, de cuatro leones de bronce que parecían
prontos á arrancarle de nuevo. El pueblo prorrumpió en
innumerables vivas; el Papa dio las señales mas vivas de
una satisfacción completa. Su objeto estaba conseguido: lo
que en vano se habia intentado por un gran número de sus
predecesores, lo que tantos escritores,habían reclamado, él
solo habia llegado á conseguirlo. Mandó anunciar en su
Biarium que se habia concluido la obra mas grande y di-
fícil del entendimiento humano; vatio muchas medallas ea
memoria de este acontecimiento; dirigió á los príncipes los
poemas que en todas lenguas le hablan compuesto talentos
eminentes de todas naciones; coronó el obelisco con una
cruz de bronce que contenia un trozo de la verdadera, y
gravó una inscripción en la que se lisongeaba haber arre-
batado este monumento á los emperadores Augusto y Ti-
berio, y haberlo dedicado á la cruz.

El arquitecto del Papa tuvo también una debida recom-
pensa. Le hizo pagar cinco mil escudos de oro; le asignó
una pensión de dos mil reversible á sus herederos; le creó

de la capilla y palacio en la basílica de Sta. María Maggío-
re, sostenía contraía opinión general que era,necesario ar-
rancar el monolitho de la base en que descansaba,; tras-
portarlo en aquella forma, y no descubrirlo hasta la plaza
en que habia de erigirse. Sixto V quiso' hacer la esperien-
cia en otro pequeño que perteneció al mausoleo dé Augusto,
y el éxito fue feliz: pero se minoró la alegría de Fontana
al saber le habían dado por compañeros á Juan Porta y
Bartolomé Ammanáti; representó sin embargo, y se aten-
dieron sus razones. - - .- . --.

El hijo de Peretto Peretti nacido en las .ruinas dé un
viejo templo de Juno Etrusca, después dé haber pasado
por todos los grados de la miseria, entró en un colegio de
franciscanos. ;Un fraile su pariente que habia hecho el sa-
crificio "dé pagarle los gastos de escuela, era también su
director en el claustro. El joven Feliz estudiaba sus leccio-
nes, sin haber comido , á lá luz moribunda de la linterna
del claustro, y cuando la linterna se apagaba, se acogía á

la lámpara perenne que ardia ante la hostia consagrada.
Esta severidad en su educación formó el carácter particu-
lar que se desarrolló completamente por el trato y rela-
ciones con Ignacio, Felino y Felipe Neri. Siempre unido
al partido de la disciplina rigurosa, no habia para él arte
ni ciencia que no debiese rendir tributo á la religión; por
eso como Fra Feliz Peretti fue el consultor de Paulo IV,
de la inquisición y de Pió V, como cardenal Montalto co-
menzó la gran capilla de Sta. María mayor, como Sixto V
desplegó en toda sü grandiosidad el genio cristiano que ha-
bía de convertir en Roma católica los restos de k Roma
pagana. Aquellas ruinas que en tiempo de León X se con-
templaban con una especie de religión, fueron destinadas
por el inflexible pontífice á aparecer de nuevo en los aires;
pero con las marcas visibles de su carácter, como monu-
mentos del paganismo que debian servir á la glorificación
de la cruz. . . x ' ;

Cerca de la vieja sacristía de la iglesia de S. Pedro es-
taba como oculto entre escombros uno de estos monumen-
tos, consagrado según una tradición bastante dudosa, al
hijo de Sesostri, y trasportado á Roma en tiempo de Ca-
ugula. Era de granito rojo, sacado' de las montañas de Th'e-
bas en Egipto, y comprendiendo la cúspide presentaba cien-
to once y medio palmos romanos de alto, doce de ancho en
su base, y ocho en la parte superior. Sixto V juzgó que
fiste obelisco decoraría muy bien la plaza por donde se lle-
ga á la mas soberbia iglesia del mundo , y que asi somete-
ría á la Cruz otro monumento de la impiedad en el mismo
sitio en que la muerte de Cruz habia sido el galardón ter-
reno de la obediencia cristiana. Para una empresa tan gi-
gantesca, tan difícil en la parte artística Sixto se dirigió de
un modo solemne á todos los arquitectos é ingenieros de
Europa. Mas de quinientos presentaron recíprocamente un
Plan, un modelo ó al menos una memoria. Las opiniones,
como era de esperar, fueron diversas. Dominico Fontana
dio el suyo. Este célebre arquitecto, á quien el papa siendo
todavía cardenal Montalto le habia confiado la construcción

.unas construcciones^ la Ranura siguiendo las sinuosida-

des del Tiber- pero innobles, sin idea artística, solo bue-

nas para habitaciones de pescadores y barqueros.. Las calles

estrechas y oscuras lo eran todavía mas por los corredo-

res con que unian unas casas con otras. Ni un solo recuer-

do, ni una sola idea de la antigüedad. El célebre Capito-

lio'se habia convertido en monte de Calzas , el Forum ro-

manum en campo de vacas, y á los pocos monumentos que

no bahian perecido unian las mas ridiculas y estrañas tra-

diciones. Talera el cuadro real de la decaída capital del

mundo á la entrada de Eugenio IV en 1443.
Luego que elpapa Nicolás consiguió reunir bajo su obe-

diencia toda la cristiandad, concibió el proyecto de devol-

ver á Roma su antigua magnificencia; pero no podia ser

la obra de un solo hombre. Sus sucesores animados los mas

de un espíritu creador, hicieron infinitas construcciones
que todavía son la ádmiracion,.dé los artistas : la iglesia, de
San Pedro, el puente Travertino, la Cancellaría con su

Cartile, S. Maríadegli'Angelí, \nStrada Julia «y cien otros
monumentos semejantes. Pero lo que mas llama la atención
por el espíritu que la produjo, por elmérito artístico con

que se terminó, es la creación del obelisco ante la iglesia
de S. Pedro. "1 : '\ '"'"', oy

"J
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Comenzóse pues la empresa en la convicción de que se
iba á ejecutar una obra célebre en todos los siglos. En der-
redor del obelisco se formó un circo destinado para las
maniobras. Nuevecientos obreros," después de haber oido
misa y recibido la sagrada comunión, se presentaron animo-
sos con ciento cuarenta caballos de tiro. El arquitecto Fon-
tana ocupaba un lugar elevado para dirigir los trabajos.
Rodearon la enorme masa con palizadas y maderos abraza-
dos por sólidos anillos de hierro," formando treinta y cinco
puntos dcapoyo con otros tantos fuertes cabéstrales, y tra-
bajando én cada uno de ellos diez hombres y dos caballos.
Una trompeta habia de marcar el movimiento: los timba-
les el reposo. Fontana dio da señal. AIprimer empuje el
obelisco no estaba ya en la baseen que reposara mil qui-
nientos años; al duodécimo poseído de una enágenacion-ar-
tística el afortunado arquitecto vio en su poder, y á tres
palmos de tierra la masa enorme, que no bajaba de un mi-
llón de libras romanas. En esté momento las fres de lá tar-
de del treinta de abril dé 1586 el castillo de S? Angelo dio
al pueblo romano la nueva feliz;! las innumerables campa-
nas la repitieron, y los'obreros llevando a!arquitecto en
triunfo no cesaban de gritar \viva\ Siete dias después eí
obelisco estaba ya en la plaza 'de S. Pedro conducido sobre
cuatro cilindros, pero no se emprendió su erección defini-
tiva hasta pasados los meses del cálói



0 Se hallan de venta ea Madrid' en- el gabinete literario calledel Príncipe, núm.2.5: en. las provincias en las principales libreriascorresponsales de este, .establecimiento.

sénico. ' , . ' ' .
Por desgracia de la sociedad,, ancho campo deja abierto

la continuada sucesión dé las revoluciones' sociales al escep-

ticismo mas inhumano.y destructor; y decimos por des-

gracia, bien convencidos de que lo qué por un lado gana

la sociedad en las revoluciones, lo pierde; necesariamente
por otro; á semejanza del guerrero que alcánzala victoria
á precio de las heridas-que luego apresuran Ja carrera de

su vida. El escepticismo, pues, constituye el fundamentóle
la poesía actual; y. aunque importada , y no nacida entre

nosotros con ese carácter, nuestros mas brillantes ingenios
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cahalléro.-de la espuela de oro, y le cedió el valor de to-

dos,los materiales que no bajó -de veinte mil escudos ro-

manos. Tal fue el fin de la empresa mas considerable del

reinado de Sixto V.

mente vé el hombre en toda su desnudez lo insubsistenlé viefímero del placer y del dolor, lo veleidoso; de nuestros
gustos, y la fúnebre sima donde van á ser eternamente se-
pultados nuestros afanes, nuestras miserias, los• ensueños'
del placer, y los delirios dé la vanidad humana. ; ' Vyí

\u25a0 Esas tres edades del hombre son precisamente las tres-
edades dé la poesía; porque en las de está se descubren
siempre los caracteres especiales qué distinguen á las, dé
aquel. Si en la primera canta el poeta las maravillas de. la
naturaleza, las delicias del amor, las dulzuras, de la amis-
tad; si en-ella mira el campo esmaltado de flores, el arrb-
yuelo lamiendo sus tallos, las auras libando sus .aromas
testigos todos de los inefables placeres que goza en el rega-
zo de su amada; en la segunda edad se le oirá cantar 'sil
inquietud , sus recelos,, su incredulidad, su ambición y siíi
tormentes; se le oirá cantar su sed. nunca saciada- de" pla-
ceres, que yapara, él no existen: su temor,.sus remordí-'
mientos, sus dudas;, en suma fas penas dé Sísifo y de Táh.-;
talo destrozando su lacerado corazón y ensoberbeciendo sü
abrasada fantasía. Vedleya en la tercera edád,,y toda.la es-
cena del mundo cambia á su vista de igual-manera aue cí
se muestra variado para los demás hombres; porque ya gér-'
dio sus ilusiones la fantasía, el corazón sus déseos, y |§
calma de la fría razón, sola y abandonada á sus aisladas
meditaciones, le dejan en.el tranquiló'reposo del que sé
entrega en brazos del sueño después 'de haber salido de- un;
bullicioso sarao. Su canto no es ya el inflamado por el so-
plo ardiente de las pasiones: es el cantó dé la meditación"
reflexiva, aunque penosa, dé lo,que"és,y -éñ"breve"''dejará
de ser. ¡Triste pero necesario remanso en donde el álmásé
repara de las espantosas averías que ha sufrido en el tor-
mentoso mar de la vida! . ". '\u25a0'['_." ;-;..'\u25a0 -.,

He aqui, pues", los manantiales fecundos'de la poesía,:
y el origen al mismo tiempo de los varios Caracteres 1 con;
que constantemente se presenta:, sin que estos: varíen á per
sar de las modificaciones introducidas.por el" capricho del:

'gusto.-en la materialidad de sus formas esteriores. A des-;
pecho.de ellas el alma es siempre da.misma, unas mismas;
las pasiones, y siempre semejante su expresión; porque el
hombre en tocios los siglos, en.todas las naciones^ bajo ío-'
dos los'sistemas, es constantemente el mismo, siempre con-'
secueníe con sus deseos,, con sus temores', con sus esperan-
zas,con sus delirios, hasta con la sublimidad que á yeceí-

descubre en medio de su fragilidad y miseria. -. •'

Mas cuando las convulsiones sociales llegan á prestar
su apoyo á la naturálpropension de aquella segunda edad
del hombre que dejamos bosquejada; cuando la violencia
de sus sacudimientos desquicia el edificio social, trastorna

los principios.que le rigen , introduce la- duda en todas las,
verdades,"lleva el espíritu, analítico hasta la región mas

impenetrable á la débil, razoñ humana-después-de haber
rasgado el velo dé la ilusión á todo.-lo que -nos rodea , _ilü-
sion dulcísima, sin la. cual la vida-es una carga pesada y

enojosa; entonces la poesía que nace de esa edad angustio--

sa y fatídica, es la. espresion fiel del estado de combustión
moral dé los individuos; representa-exactamente las con-
vulsiones del infeliz en cuyas entrañas ha penetrado el- ár- \u25a0

Traspasa, el coto de esa. época, de transición, y el espí-
ritu de análisis se apodera de las sensaciones, las descom-
pone, las.desvirtúa, las, reduce, á .elementos incapaces de,
satisfacer el corazón, ni de inflamar la.fantasía, y ya en-
tonces el hombre vé ¡ observa y reflexiona con la ávida cal-
ma de la razón; y aquello que. tanto, estasiaba.su corazón
y".su fantasía, lo mira luego con desden y lo abandona-,
bien asi como el niño que, después de haberse complacido
con los sorprendentes movimientos de Un juguete, le rom-
pe para ver su mecanismo interior, y ya satisfecha su. cu-
riosidad, le arroja en tierra para, hacerie pedazos. Esa edad
lá mas funesta de la vida humana; esa edad en que la fan-
tasía tiene un exceso de robustez y movimiento sin hallar
en que cebarse, forzada,á alimentarse tan solo de sí misma-
en que el corazón sediento de placeres, nada encuentra que
satisfaga sus deseos, incesantemente afanado por llenar su
inmenso vacío con goces forjados por un idealismo enga-
ñoso y seductor; esa edad es la del.tormento, la de la de-
sesperación, la de los crímenes; esa edad no acaba su bor-
rascosa carrera, sino cuando ya cercano al sepulcro debi-
litada la imaginación y agostadas las sensaciones única-

—\u25a0—

Í 0/¡S¿^^.fe/ ai en,el transcurso: déla vida humana una

yL^^/^7)época especial, determinada, en que, el
'.' .r*r^'j~ hombre vive henchido de placereséilusio-

nes,- porque.ni:el¿¿olor le aflige, ni el porvenir le aterra;

que:todo sonríe eu torno suyo, porque, en todo halla de-
leite, el corazón; halagos la fantasía.;, es uucontinuado sue-
no, dé delicias que el magnífico espectáculo de la naturaleza
produce en el alma,: y que el fuego, de la imaginación sabe

revestir de los atractivos y encantos con que acostumbra
realzar los innumerables fenómenos de la creación. Esos
deleites, esos placeres, son entonces puros, inocentes, por-
que son hijos del'corazon y de.la fantasía; puros igualmen-
mente como la infancia de que el hombre acaba de salir:
sencillos ,, inocentes-,. como el deseo que los apetece, porque
despierta de un pesado letargo en que sus ojos no han po-
dido fijarse para contemplar las.maravillas de la naturale-
za. Entonces los abre; y el corazón y la mente redhen con
avidez lasí.sensaciones agradables, que. sobre ellos seaglome-
.f-an,,.como¿el sediento empapa, sus fauces en las ondas del
jtrímer arroyo que se brinda á su. deseo. Esta es la verda-
dera vida del hombre, esa es.la edad de que nunca debiera
salir. Pero sale de.ella porque,no puede evitarlo; porque
Ú. tiempo le empuja hacia, adelante con mano férrea como
sitémiera retardar el momento de devorar su víctima ; co-
mo, si el hombre mismo no fuese para ese intento el mas
poderoso, auxiliar de aquel devorador de los siglos.



Todo aspira vida nueva'"'; '. y_.
Con,la púrpura.del sol; V^. '

Q
La blanca niehla;se eleva," . y."
Mientras'el aura laTleyaT 70 í
Entre nácar y arrebol.." \u25a0

"^y¿-Yese : al lejos la barquilla ., Iíoa
"

Las arenas de la orilla
ancha vela dejar;' ';..

Y entorchando vá- su-quilla- ¡-5fn
La? espumas dé; la, mar; -mtsnsS,.

. Lentamente su capullo - ;

Abre la: tímida flor", '.
De,las brisas al .arrullo.:

"Todo es ía tierra es murmulló;;
: Todo'éu"el cielo esplendor.'

.. Solo.,tú,. sauce, doliente.
Insensible á'tal belleza,
JSo alzas al cielo tu frente;

En la orilla tristemente
Rajas¿ta hermosa cabeza.

¿En ¿vano ¡lañan tus ramas
Las oiídas puras del rio
¿Que vuelyen: del sol las llamas,

"Yse. rizan, como escamas,
A?3ás auras del estío.

Sn¿ vano, tímida amante,
La-fresca, brisa procura
Calmar su pena, y constante
Cubre tu frente -ondeante
Con perfumes, con frescura.

Angeles milradiantes de esperanza '..'\u25a0"
Giran en torno al místico dosel.
Y las flores, el aura silbadora,
El tronador torrente, el claro dia ,
Exhalan sus perfumes, sü armonía",'
Su clamor y sus' luces para ÉL..

Humilde, oh Dios, cual tímida azucena
Que se dobla al capricho de los vientos,
Triste como los últimos lamentos ;

Que repite en' las ondas el alción,
Yo te pedí la'dicha, y mi gemido "
Resonaba én la-hóveda-sagrada',' - ;

Como suena del harpa abandonada:
La postrera y doliente vibraciom :

¿Y en dónde láhallaré? Flor solitaria,
¿Qué cielo alumbra tu ignorada cuní?
Mi.vista á losiíestelloscde. la luna^-í c i; '

O á los:rayos del sol te-huscaráy %ú Ib
Y im;labio, ora ¿crezcas; entreyelos,;:
Ora en las'playas áridas del ¿moro,; ,¿

De tá:¿cáhz purísimo de ¿oro; - ¿¿¿¿ -".- . ¿,;¿¿¿,-,¿¿

Los ardié-ntes.perfumbs'Jihárá. ¿ . ,¿.¡.-;.

Elevación, nobleza apacible',.número y: armonía; 'tó$Q
se halla reunido en esas estrofas.

Muy embarazados nos vériámos 'en la elección, sl'iíu-
bierámos dé entresacar trozos dé $us composiciones equiva-
lentes en mérito al anterior.'Asi, pues, ríos limitaremos
á presentar una'muestra,.de 'aquel, género menos gi-ave,

aunque igualmente-sentido, pero qué-lleva consigo la sol-
tura y difícil facilidad de un metro. no'tammagektuoso có-
mo el endecasílabo por lomismo que.; se. acerca'-mas á la,
sencilla expresión-de la naturaleza. Entre esa clase ¿de com-
posiciones distinguiremos la ..siguiente:. ,, •;., ,,:\u25a0

siguen la senda que.el espíritu de imitación y las revolu-

' ciones les señalan con su mano de hierro.

Si tal es la tendencia del presente siglo; si tal es la

propensión invencible de. la poesía moderna, natural es

también que las "imaginaciones fogosas, formadas yalimen-

dás en medio dé elementos tan poderosos , satisfagan una

necesidad igualmente imperiosa é irresistible,, cual es el ex-

presar sus sensaciones tal cual las reciben por influencias
: agenas de su corazón, y ofrecer holocaustos en las aras del

'ídolo común, que vela su frente para que los mortales no

descubran todo ló horrible dé su mentida divinidad.
. . Muy lejos tal vez de imaginarlo, y creyendo acaso se-

guir tan solo el impulso de sualma ardiente y apasionada,
;ha colocado también su ofrenda en, las aras de ese mismo

ídolo nuestro joven y apreciable literato D. Salvador Ber-
inudez de Castró'. No creemos ofenderle repitiendo en otros

términos lo que él mismo dice con las palabras siguientes en

"la introducción á las poesías que acaba, de publicar. "Tal
¿vez entré estos ensayoshay algunos que son triste mues-
tra de un escepticismo desconsolador y frío : lo sé , pero
«no es mía la culpa •.culpa es de la atmósfera emponzoñada
«que hemos respirado todos, los hombres de la generación
«presente: cúipáés de las.amargas fuentes en que hemos
«"bebido los delirios que nos han enseñado como innegables
«verdades. •Lalduda.es.el tormenlo.de la humanidad, y¿quién
«puede decir/que skle.-nodia.vacilado? Solo en las cabezas
«de los; idiotas, y en Jas-almas de los ángeles no hallan
«cabida laspesadascadenasde &as duda." ¡Tristey dolorosa
confesión arrancada del almaá impulsos del mas amargo

• despecho:!¿Pero dejemos á,un.,lado : reflexiones, aflictivas,,, y
veamos el mérito literario del libro que las motiva.- y-.¿ .-.;..-

Bajo,el modesto título de Ensayos poéticos , ha dado á
luz el Sr. Bermudez varias de sus poesías, entre las cuales
no pocas descubren, al poeta que acaba, no al poeta que
comienza su carrera. Sus, mas relevantes prendas consisten
en la fuerza de imaginación, vehemencia en,el estilo, brii-
llantez ea, el colorido ,poético, : imágenes y figuras robustas
"bien acomodadas al pensamiento. Cuando este se remonta

á la contemplación de objetos sublimes,. la expresión poé-
tica "participa; de la grandeza de aquellos, como.se vé en
esta breve pintura-del poder de Dibsr

Mi Dios es eLcreador: bajo su planta, "\u25a0 j.3

Lanzando¿.pura luz , blanda armonía,
Por medió de. la bóveda sombría, "
Esos millares de universos van.
El arranca del sol los rayos, rojos
Qat demandan las mieses del verano,
¥.desdé el hombre ¿al mísero gusano- -y '..,
¿Vüda¿y ;amor.¿, y sentimiento.dan. ;hn ¿>;>p mu \
-" El,:desde él-carró de la blanca luna,
Vientealá-ílorti-plácido rocío; ...:.".;. m j ¡
Él lleva el-paso del corriente rio :: ; :yyi!r'; 'í \ -
Hasta los brazos de la inmensa mar. - t-
A sus miradas lánguida la fuente
Brota del monte en la florida falda: '

Y él arroja en sus ondas de esmeralda '¿y

Virgen violeta, candido azahar,

A su voz el frenético torrente 5:
Entre las altas rocas se despeña:;
El témpano de hielo de la hreña -
Se desprende con fúnebre clamori
Flota á su soplo la purpúrea,nube, :"- -í
Del cielo en el azul tranquila.aavey
Y la brisa aromática y suaye; •-\u25a0

"

Duerme en el cáliz de la ampri e flor.
De mi Dios contemplándolos póft^tíjs,, ;

No aguardando decretos de venganza,
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AUN SAUCE.



Concluiremos por no hacer demasiado es tenso este ar-
tículo, recomendaádo á los amantes de la poesía la colec-
ción del Sr, Bermudez; salpicada, por donde quiera que se
examine, de pasages excelentes en que la viveza y oportu-
nidad de las imágenes poéticas de que abundan, descubren
la ferviente imaginación del autor. Al propio tiempo , y
sin que esto sea rebajar en lo mas mínimo el mérito de
sus composiciones, haremos cómo de paso una observación
que por ser general no se dirige espécialnienté al Sr. Ber-
mudez: hablamos dé las varias especies de versos que la mo-
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Creces, oh sauce, doblado
Como la yerba en el mar.

Siempre ante el viento inclinado ;
Al dolor predestinado,
Fué tu existencia llorar, . , <\u25a0

Mas sensible que las flores,

Tú no insultas la aflicción
Con perfumes, con colores;

Tú comprendes los dolores
De un cansado corazón. > :

Tu vida.es la del mortal;

Como ¿l tuyo es su gemir;
Y esa existencia fatal ¿¡ -
Es la vida universal; .
É§ nacer, sufrir, morir,

Allá en los confines del puro horizoate
Un pueblo en tumulto terrible se vé; h
Inunda gritando la cumbre de un monte;
Al roncó rugido-vacila su pie. y -\u25a0\u25a0,,-•-. ú

¿Acaso no les demos al pronunciarlos , la misma ca-
dencia y armonía métrica que si estuvieran escritos de. este
otro modo? \u25a0•\u25a0.' J *= k' \u25a0 '"\u25a0 - y *--*>;.::<

Ea donde está, Toledo, tu pompa y tu belleza?
¿En dónde están las flores del mágico pensil?

Terrible-se vé; &c

Allá en los confinés
Del puro horizonte
Un pueblo en tumulto

¿Y no vemos igual resultado en los siguientes versos
de catorce sílabas, divididos por la cadencia en óteos
de siete?" ' ' ''"':"'"\u25a0'':'" ¿ ' "'O' '".''"/''".

da ó sea el ansia de variar ha introducido ó mas bien
novado en nuestra poesía.

Los versos endecasílabos cuando terminan en palabr-
aguda pierden la cadencia de tales, precisamente porqu
esta, ademas de la cesura del hemistiquio, necesita par
ser completa el descenso que hace la voz cayendo Wanda
mente á la última sílaba del verso, desde la penúltima eñ
que carga el acento y. por consiguiente la pronunciacion-
es pues necesaria esa sílaba final, muda en cierto modo
para dar alguna prolongación al'sonido de la voz aguda'
y que no suene secamente cortada á la manera de la rimafrancesa, que tanto suele repugnarnos antes que el óido sefamiliarice con ella. Lo mismo decimos, en razón inversade las palabras esdrújulas, que afortunadamente no estar!
admitidas sino en la poesía festiva.

Los versos de doce y catorce sílabas carecen dé todogénero de artificio, y por eso desaparecieron de nuestra
poesía apenas se introdujo el endecasílabo italiano, el nías
perfecto é ingenioso de los metros modernos; porque: sola-
mente en los versos cortos, ó de arte menor, tienen cabi-
da con huen efecto las sílabas pares asi como los conso-
nantes agudos. ¿Qué novedad simétrica se encuentra "en
formar estos versos dé doce sílabas ? :.:. ::',:É

LA ETERNIDAD DE DIOS.
,;¡ Jéhová! ¡ Jehová! yo anhelo tu presencia

Soy un gusano que sacude el cieno:
Mi vista entre la atmósfera' del trueno

Sé baña en tú inmortal omnipotencia.
Tu aliento es luz; la eternidad tu esencia,

Mientras lóbrego abismo, de horror lleno
Arrastra y quiebra en su insondable seno
Del vil mortal lá mísera existencia.

Los años qué coa años se'coafunden
Del tiempo móvil-i la plaata alada
Mas rapidez á' su carrera infunden;

Y á los ojos dé Dios la edad pasada,
Los milloaes de, siglos que se hunden,
Menos son que un momento, son la nada.

El tono suave, tierno y sentido ¿deestá linda compo-
sición, dá un realce singular á su colorido poético. ¡Lás-
tima es ciertamente que asi ea esta como en otras compo-
siciones, no haya el autor detenido un poco mas la lima!

El soneto, composicioa difícil por excluir todo lo inú-
til al pensamiento principal, por la unidad que debe ha-
ber en él, y por no consentir descuido de ninguna especie,
le ha comprendido perfectamente el Sr. Bermudez, como
puede verse en el siguiente, muy recomendable por la gran-
deza del pensamiento y acertada elección de las palabras
con que el poeta se expresa. : .._..,

Los cuales equivalen á estos

, ¿En dónde está, Toledo,
Tu pompa y tu belleza?
¿En dónde están las flores
Del mágico peasil ? ' .

Revilla.

¿Hay alguna diferencia entre unas y otras estrofas? Cree-
mos que no; pero la moda lo quiere asi, y asi contiauará
hasta que se canse y nos dicte .otras leyes; seguros de qué
en semejantes variaciones del gusto ganará poco la poesía-,
porque esta no .consiste esencialmente ea la versificación.


